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Una víctima desconocida nombrada “JULIE DOE” 

En el año 1978 fue descubierto, en un bosque de cirpreses en el Estado de Florida, 

Estados Unidos de América, un cuerpo demasiado descompuesto como para ser 

reconocible por medios directos de identificación. Sin embargo algunas evidencias fueron 
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recogidas in situ por los forenses: una falda de denim, uñas con manicura, largo cabello 

teñido de rubio e implantes mamarios. Ante las dificultades de identificación por el forense 

local, un prominente antropólogo forense fue llamado para coadyuvar a la identificación 

de los restos. De este estudio forense, se determinó que el hueso pélvico tenía hoyos 

atribuíbles a cambios hormonales, que fueron consideradas consecuencia de uno o varios 

embarazos. El cuerpo de la persona desconocida fue llamado “Julie Doe”. Se hicieron 

pesquisas diversas en mujeres desaparecidas. Pero no hubo ningún resultado válido para 

identificar el cuerpo. En algún momento de adelantó la hipótesis de que trataba de una 

mujer trans. Y se avanzó la investigación también por esa vía. Se hicieron mediciones 

craneales que dieron un resultado de 3/5, es decir, una medición intermedia en los 

estándares FORDISC. Ello llevó a hacer un estudio cromosómico que arrojó un resultado 

XY. Se buscó la información de personas trans desaparecidas. Allí tampoco hubo datos 

precisos, y la víctima nunca fue identificada. Más recientemente un grupo de voluntarios 

que busca reconocer personas trans víctimas de crímenes transfóbicos ha llevado a cabo 

análisis adicionales, pero la identificación ha sido infructuosa (Zhang, 2019). 
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Medidas de referencia androcéntricas y cisnormativas 

Estos nuevos grupos de trabajo han puesto de relieve el carácter totalmente 

cisnormativo de los estándares FORDISC de identificación. Pero se ha advertido que 

muchos de los escritos antropológicos que toman en consideración a las personas trans, 

incurren en las mismas prácticas androcéntricas que los autores dicen combatir (Towle & 

Evans, 2002). Así, en muchas ocasiones la antropología se opone a las ciencias médicas y 

al concepto mismo de género. Esto es así porque la antropología forense ha sido 

tradicionalmente androcéntrica, pretendiendo establecer medidas de referencia a través de 

estándares masculinos, para, de allí, señalar que lo que no cae en estos estándares 

masculinos, debe ser considerado como femenino (Steinberg & Hérault, 2014). 

Es por ello por lo que la utilización de las medidas de referencia elaboradas a partir de 

estándares masculinos, como patrón de medida base, lleva a potenciales errores de 
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identificación de cuerpos descompuestos; y, en todo caso, es fuente frecuente de imposibilidad 

de identificación cierta. (Schall, Jenna & Rogers, 2020).  

A partir de estas reflexiones, se ha tratado de evaluar, de forma más precisa, la precisión de 

las medidas de referencia FORDISC (Klales, 2013) Y la conclusión ha sido que las mismas no 

sólo son androcéntricas, sino que además usan como referencia medidas propias de hombres 

blancos cisgénero. Por lo que dichas medidas son usualmente inadecuadas no sólo para 

identificar personas trans e intersex, sino también a determinados grupos étnicos, 

particularmente latinos y asiáticos (Holbeck, 2022, p. 21 ss). Esto obliga a repensar los criterios 

que han servido de base para establecer estas medidas de referencias (Jantz & Ousley, 2020). 

Igual ocurre en lo que respecta a la masa muscular, posición corporal y otros elementos que 

pueden determinar la habilidad física, de forma tal que las supuestas ventajas que se alegan 

como argumentos para negar la participación de mujeres trans -y eventualmente de hombres 

trans- en deportes junto con las mujeres o los hombres, (Hamilton, Guppy, Barrett, Leighton & 

Pitsiladis, 2021),  respectivamente, no pasan generalmente la prueba de la realidad, y parten 

generalmente de prejuicios cisnormativos (Burke, 2022).  
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La inadecuación de las medidas de referencia para identificar a personas trans 

Lo cierto es que, bajo las actuales medidas de referencia, la identificación de las personas 

trans que han sido asesinadas, y cuyos cuerpos no son reconocibles por métodos forenses 

más directos, resulta muy a menudo imposible. Ello ocurre por varias razones que se solapan 

entre ellas.  

En primer lugar por el hecho de que en una gran parte de los países en los que existe el 

reconocimiento legal integral de la identidad de las personas trans, se otorga una nueva acta 

de nacimiento, y la original se hace reservada, para evitar la discriminación. De hecho, éste es 

el estándar internacional de protección del derecho a la privacidad y a la igualdad efectiva ente 

la ley, establecido de acuerdo a la Convención Americana de Derechos Humanos por la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos en el caso de la opinión consultiva Nro. OC-2417 del 

24 de noviembre de 2017, en el caso Costa Rica sobre identidad de género y orientación 

sexual (CoIHDH, 2017). De esta forma la persona aparecerá legalmente en todos los registros 

públicos exclusivamente como hombre o mujer, independientemente del sexo atribuido al 

momento del nacimiento (Larson, 2011). Y no será posible, sin una orden judicial específica, 
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acceder al acta de nacimiento original, ni a los registros originales, para lo cual es necesario 

demostrar un interés específico legítimo, el cual parece no existir en el caso de una 

investigación genérica.  

Por otra parte, es bastante usual que las personas trans se hayan sometido a tratamientos 

hormonales femeninos o masculinos. Existe evidencia de que, tanto más temprano se inicia el 

tratamiento hormonal, tanto más extensos son las modificaciones morfológicas que se 

producen, incluyendo estatura, tamaño de los huesos, forma del cráneo, forma de la pelvis, 

características del fémur, entre otras. Así, la terapia hormonal puede tener una incidencia no 

sólo en la densidad ósea, sino también en otros aspectos de la morfología ósea, no sólo en el 

caso de las mujeres trans (Chrisostomo, Chrisostomo et al, 2020) sino también de los hombres 

trans (Andrade, Mucida, Xavier et al, 2022). Una buena parte de los estudios se concentra en 

la densidad ósea, y asume como regla que la morfología ósea propiamente dicha -

particularmente la estructura del cráneo y de la pelvis- no cambiaría de forma relevante si la 

terapia hormonal comienza luego de la adolescencia. (Giacomelli & Meriggiola, 2022). Sin 

embargo, otros estudios recientes dan cuenta de la modificación de la estructura ósea de la 



112 
 

pelvis en el caso de mujeres transgénero, lo que llevaría a los antropólogos forenses a llegar 

a conclusiones inexactas sobre el sexo en función de las medidas basadas solamente en la 

pelvis (Buchanan, 2014).  

Asimismo, es usual que mujeres trans se sometan a operaciones de feminización facial. 

Algunos estudios muestran que alrededor del 40 por ciento de las mujeres transgénero se han 

practicado -o está en sus planes practicarse- cirugías de feminización facial. Estas operaciones 

implican usualmente disminución de la mandíbula y de la nariz, al tiempo que, en algunos 

casos, se extienden a la frente. A pesar de que estas operaciones generalmente implican el 

uso de clavos y corte de huesos, y que las trazas de estas operaciones pueden ser detectadas 

con un análisis concienzudo del cráneo, el simple uso de medidas de la mandíbula o de la 

frente dará resultados inexactos o no contundentes (Schall, Jenna & Rogers, 2020). 

Con referencia a las personas intersex, que engloba al menos unas 64 condiciones 

hormonales, cromosómicas o fisiológicas, que impiden que una persona pueda ser 

considerada como hombre o como mujer, y que afecta al menos al 1.7 por ciento del 
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planeta tierra, será muy difícil, por no decir imposible, aplicar las medidas de referencia con 

resultados adecuados (Larson, 2011). 

De allí que sea necesario revisar y repensar muchas de las medidas de referencia, tal y como 

se ha tratado de hacer con las relativas a la frente (Yadav y Hegde, 2023).  

Estudios recientes de odontólogos forenses en India (Yadav, Sanjay, Hegde y Kalra, 2021) 

han tratado de comparar medidas de hombres genéticos, mujeres genéticas y mujeres trans. 

No se incorporaron hombres trans en este estudio. Así, se compararon datos dentales de 50 

hombres cisgénero, 50 mujeres cisgénero y 50 mujeres trans, con la finalidad de tratar de 

comprender las diferencias que existirían entre los tres grupos. Y los resultados son muy 

reveladores.  

Las mujeres trans mostraron un ancho axial más alto (5.91 ± 0.14) seguido por los hombres 

cisgénero (4.38 ± 0.41) y las mujeres cisgénero. Y la diferencia es estadísticamente 

significativa (P < 0.05). Asimismo, las mujeres trans mostraron una altura coronal mayor (6.83 

± 0.31), seguida por los hombres cisgénero (4.25 ± 0.26) y las mujeres (3.15 ± 0.50), 

mostrando una diferencia estadísticamente significativa (P < 0.05). Finalmente, las mujeres 
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trans mostraron una mayor altura tangencial (6.74 ± 0.32) seguida de los hombres cisgénero 

(4.09 ± 0.28) y las mujeres cisgénero (3.05 ± 0.48), siendo acá también significativa 

estadísticamente la diferencia (P < 0.05).  

Un estudio anterior también mostró diferencias significativas (Yedav, 2021). 

En todo caso, no existe duda de que es necesario repensar y reconsiderar los criterios que 

sirvieron para la determinación de las medidas de referencia (Watson, 2022).  

Todo esto va mucho más allá de lo que se trató de englobar en un concepto genérico de 

“tercer género” (Conway-Long, 1995, p. 709), ya que la realidad es mucho más compleja 

que la que se pretendió incluir en esta noción. Y obliga a repensar el concepto de “tercer 

género” tal y como había sido propuesto en los años noventa del siglo pasado (Towle y 

Lynn, 2002).  

 

Conclusión 

El estudio de las personas transgénero por parte de la antropología forense, ha venido 

demostrando la inadecuación de los estándares FORDISC de identificación, por ser 
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androcéntricos, cisnormativos y responder a criterios racistas y sexistas. Ello debido a los 

resultados altamente inadecuados producto de la aplicación de esos estándares a la 

identificación de cadáveres de personas trans no reconocibles por otros métodos. Estos 

hallazgos vienen a confirmar la inadecuación de esos estándares para identificar también 

cadáveres de personas que no pertenecen a la raza blanca, particularmente latinos y asiáticos.  

De allí que sea necesario repensar estos estándares con una perspectiva mucho más amplia 

y global de la que fue usada cuando fueron concebidos e implantados.  

En todo caso, los estudios realizados recientemente demuestran la existencia de 

modificaciones óseas, musculares y corporales que hacen bastante difícil la identificación de 

un cadáver de una persona trans, usando esos criterios tradicionales, por lo que los 

antropólogos forenses y los odontólogos forenses han venido trabajando muchas veces en 

coordinación con grupos de activistas que buscan resolver crímenes de odio no resueltos, con 

la finalidad de repensar los elementos identificatorios con una perspectiva de género mucho 

más amplia.  
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Desafortunadamente, un esfuerzo similar no ha sido todavía hecho de manera sistemática, en 

el caso de las personas intersex. Por lo que las diferencias con relación a los estándares 

aparecen todavía oscuras.  
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